
filies leíales solíe -la lia 
Creo que nú hay que ser par t idar io exclus ivo de un so-

lo sent ido musical , curando la música m isma nos ofrece tan 
variantes aspectos. N i que decir t iene, que en este caso de-
bemos anal izar cada una de esas partes, con el justo vá ior 
correspondiente. 

Podemos admi t i r , sin vac i lac ión a lguna, la categoría de 
una pieza s infónica, aunque par t icu larmente nos acerque-
mos mucho má§ a un • blues» melód ico y poético. Podemos 
tener preferencias, c laro (^stá, y en este caso, pongamos por 
e jemplo, nos domina con m u c h a más in tensidad un r i tmo 
v ivo y an imado que una part i tura de Back con toda la 
efervescencia de su música seria. 

•Según parece, existen una in f in idad de teorías, que, 
buenas o malas, d isertan sobre el gastado tema de la in-
compat ib i l i dad entre el jnzz y la músic.a clásica. 

A tal efecto, unas partes han cr i t icado v io lentamente 
a las otras, a pesar de a lgunas contundentes excepciones, 
como la del maestro I turb i , S t rawinsky , A urie y a lgún otro 
músico eminente. Sin embargo , existe la r i va l idad, y en 
muchís imas ocasiones no se l lega a concebir que las dos 
partes fo rmen una fusión de iguales expresiones que per-
mi ta t ina s im i l i tud de ideas. Part icu larmente yo tampoco lo 
creo necesario. Es mucho mejor dejar cada cosa en su si-
t io , aunque muchos autores hayan in ten tado inspirarse, y 
lo han conseguido, en temas puramente jazzísticos. El caso 
de Dar ius M i l haud en «La creación del mundo» compues-
to en 1923 y basado en una obra de Blaise Cendrars, apoya 
su insp i rac ión musical en una leyenda afr icana, adoptan-
do del jazz, de aquel los t iempos, unas extensas melodías 
que d ieron, por resul tado, una abertura de nuevas ideas, 
que seguidamente aprovechó Gershwin , más exactamente 
al año s iguiente de la menc ionada composic ión, con su 
inexpresiva «Rapsody in blue», cuyos resultados son har to 
conocidos. 

Ravel escr ibió un «blues» lento para su «Sonata para 
v io l ín» y Honegger d ió a luz un «Concert ino* para p iano 
y pequeña orquesta, que fué insp i rada sobre una melodía 
de jazz, puramente sent imenta l . 

Como puede verse, por estos pocos e jemplos, la música 
de jazz nunca ha s ido ar r inconada por unos grandes maes-
tros de la música contemporánea, lo cua l nos da a enten-
der que n i n g u n o de ellos ha quer ido desperdiciar el sentido 
r i tm ico del l l amado «cont inente negro» para sus part ícula" 
res f ines. 

Por todo lo d icho, es de suponer que un composi tor 
serio necesita en muchas ocasiones lanzarse sobre el terre-
no popu lar y fo lk ló r ico de una raza, para no pecar cont i -
nuadamente en la r ig idez de los temas académicos y so-
meter su imag inac ión dentro de Una repet ic ión que para 
su fama podría ser de funestas consecuencias. 

Por otra parte, y lanzándonos en el sent ido contrar io 
de lo antedicho, o sea que el jazz se puede servir de las 
fuentes de la música clásica, es de m i par t icu lar parecer 
que en m u y contadas ocasiones y m u y pocos resultados 
han pod ido lograrse como satisfactorios. La distancia por 
este lado es mucho más acentuada, y el pe l igro es, por lo 
tanto, mucho mayor todavía. Muchos de esos intentos no 
tan sólo han sido desaprobados como contraproducentes 

por los clásicos, sino que también lo ha sido para el jazz 
puro y sensato. 

De todos modos, como no hay regla sin excepción, te-
nemos el caso de Stephane Qrappel ly y de otro v io l in is ta 
de jazz, Eddie South, los cuales grabaron en disco, en él 
año 1937, una interpretación s w i n g del pr imer m o v i m i e n t o 
del «Concierto en re menor» de Juan Sebastián Bach .acom-
pañrtdos del famoso gui tarr is ta D jango Reinhardt , y , si se 
me permi te la comparac ión, la in tentada por nuestro esti-
mado profesor Luis Pey Castel lò, en su ú l t ima composic ión 
«Espumas de mar», inspirada en un mo t i vo de Dvorak , so-
bre la -S in fon ía del Nuevo Mundo». En este caso, par t icu-
larmente, hay que tener en cuenta el esfuerzo real izado y 
el car iño puesto en ta l empeño, para que a f in de cuentas, 
el núin ' . ro no fuera lac lu ido de r id icu lo , !o cual ha 's ido lo-
grado sin per ju ic ios de n i nguna clase, aunque el e jemplo 
quede como un interesante ensayo, y no como in tento de 
i rrespetuosidad hacia la música del g ran maestro Dvorak . 

Petra terminar , nos atrevemos a a asegurar, como cla-
ro Hjeniplo del va lo r de una u otra música, que la parte 
más impor tan te de la interpretación la ofrece la insp i ra-
c ión, que'en un momen to dado, u n músico f luye o mejor 
d icho, hace predominar a las claras, la belleza de su ima -
g inac ión en donde concibe el espír i tu de la música que 
siente y ejecuta al m ismo t iempo, que aquel otro que sólo 
debe.copiar la partp escrita en el pentagrama, con la ayuda 
de signos ya convencionales y sin d i lac ión de que acuse 
una var iante en el tema dado. 

Rn este caso hay que ser razonables. Prefer imos el 
j. izz 

ENRIQUE PARRES 

Hffudic^ su m^movioL 
1. El arsénico fué descubierto por... 
2. ¿Qué nombre toma el Tajo en el preciso momento en 

que atraviesa la frontera con Portugal? 
3. Los camellos tienen una gran resisrencia a la sed, de-

bido a... 
4. ¿Conoce Vd. el autor del «Cow cow boogie»? 
5. ¿Por qué ciudad española pasa el meridiano de Nueva 

York? 
6. ¿Sabe Vd. para qué sirve en las imprentas modernas el 

cicero? 
7. Diganos enseguida que es lo que quiere decir «inconsú-

til». 
8. ¿Qué libros se denominan «incunables»? -
9. «El Clavileño», si ha leído Vd. un poco el Quijote, recor-

dará que era un... 
10. ¿Qué autor recibió el primer premio Nobel de literatura? 
11. Seguramente que Vd. lee el periódico cada día, pero 

¿Sabe cuál es el diario más antiguo de España? 
12. ^ ó m o se llamaba el héroe de Julio Verne que dió la 

vuelta al mundo en ochenta días? 
13. Vd. recordará, si lee nuestra Publicación, el intérprete 

de la película musical « Noche y día», que es... 
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